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Boletín.

H o y  s e  h a  r e a n i d o  l a  M i l i c i a  n a c i o n a l  p o r  o r d e n  d e l  s e -  

B o r  c a p i t á n  g e n e r a l ,  y  a n u n c i a m o s  c o n  s a t i s f a c c i ó n  q u e  t o d o s  

l o s  m i l i c i a n o s  h a n  s a l i d o  m u y  c o n t e n t o s  d e  l a  f o r m a c i ó n  ,  y  

m u y  s a t i s f e c h o s  d e  l a s  d i s p o s i c i o n e s  l o m a d a s  p o r  e l  s e ñ o r  Q u e ­

j a d a  y  d e  s u s  f r a n c a s  p a l a b r a s .  E s t e  s e ñ o r  g e n e r a l  s e  h a b r á  

c o n v e n c i d o  h o y ,  y  s e  c o n v e n c e r á  c a d a  d i a  m a s  d e  l a s  v e n ­

t a j a s  q u e  p o d r á  s a c a r  d e  u n o s  b a t a l l o n e s  c o m p u e s t o s  d e  h o m ­

b r e s  d e  e d u c a c i ó n  ,  d e  c o n o c i d o  a r r a i g o  y  d e  f r a n c o s  d e s e o s  

d e l  b i e n  d e  s u  p a t r i a ,  c u a n d o  s e  l e s  t r a t a  c o m o  m e r e c e n  ,  y  

s e  l e s  g r a t i f i c a  c o n  e l  ú n i c o  p r e m i o  q u e  e x i g e n  q u e  e s  l a  

c o n f i a u z a  e n  s u  j u i c i o ,  e n  s u  p a t r i o t i s m o ,  e n  s u  a m o r  a l  

o r d e n  y  e n  s u  r e s p e t o  á  l a s  l e y e s .  D e s d e  a h o r a  p r o n o s t i ­

c a m o s  s i n  t e m o r  d e  e q u i v o c a r n o s  q u e  e l  s e ñ o r  g e n e r a l  Q u e ­

j a d a  c o n s e g u i r á  o r g a n i z a r  u n a  b r i l l a n t e  M i l i c i a ,  y  q u e  c o n  

e l l a  p u e d e  d e s a f i a r  e n  M a d r i d  t o d a s  l a s  c o n s p i r a c i o n e s  d e l  

i n u n d o .

S e  n o s  h a  a s e g u r a d o  q u e  e l  s e ñ o r  d o n  A n t o n i o  A l c a l á  

G a l i a n o  l i a  s i d o  e l e g i d o  P r o c u r a d o r  á  C o r l e s  p o r  la  p r o v i n c i a  

d e  C á d i z .  C r e e m o s  q u e  e s t a  n o t i c i a  s e r á  m u y  s a l i . f a c t o r i a  p a ­

r a  t o d o s  l o s  a m a n t e s  d e  s u  p a i s ,  p u e s  d i f í c i l m e n t e  p u e d e  e n ­

c o n t r a r  e s t e  u n  d e f e u s o r  d e  s u s  d e r e c h o s  m a s  i n s t r u i d o  y  m a í  

e l o c u e n t e .

Noticias ostra ligeras.

PRUSIA.

Berlín y de setiembre.
Escriben de S. Petersburgo que, después de la revista de AVIl- 

n a ,  el emperador recorrerá las provincias meridionales def im­
perio, y pasará otras revistas, estando ya concentrados en diver­
sos puntos los Cuerpos que deben ser objeto de ellas. El número) 
de tropas que la Rusia mantiene en el Sur es sujperioV, y aun 
casi doble al que tiene en el Norte. Sin duda la dislocación lia 
Sido efecto de los temores que la inspiraban los asuntos del Orien­
te. Aunque esten acabados los disturbios de la Siria, siempre se 
temen las consecuencias de las prVlen.iones del gabinete ingles. 
Es de admirar que en Lóndres se bable y se escriba sobre los lie-’ 
(ocios del Oriente mas que en el Occidente, donde reina ( ierta- 
meute una fermentación vevisi.ijar que no podrá estiuguirse en 
«los generaciones. Se intenta adivinar la verdadera situación deí 
Oriente;, y entre tanto no se allende á ob ervar los síntomas ame­
nazadores de lo interior, ni se mira á España rodeada de tanlosj 
peligros. El sistema reconocido por Canuing debiera haber guia­
do i  los ministros ai tóales que espiaran algún dia su fatal ue- 
tójp-'JÍJ», Aijuel hombre político miraba como peligrosa toda' 
idea que se quisiese innovar en España.

Eos ministros no tienen ninguna «uenta con las advertencias 
vle su i «¡libre antecesor,'y haciendo'’causa > Oíniin c¿» ía Francia, 
quieren á toda rosta hacer liberal á España. Poco les importa1 
que las cosíumbies y el carácter del pueblo español no cuadren 
con estas-ideas nuevos, no por eso .dejan de sug.uir con todo ar-( 
dor su plan «le reforma, y cs.un» «osa notable la llexilviniad des 
la, |«ililj< a inglesa en la cuestión, española: i ...huida por el tspi-j 
Cito.«le .'j:-l;b,yiaud s,e deja,llev?)- á seguir la jliuea trazada ,.or 
tute diplomático, pero su lenajiiiqd mal liislrazáii'a rs «utraordi-1 
naria cuando se trata del Orlenle. Para quien conoce las preven-' 
nones ilcl Inr.l Palmeriión respecto á la T.ir.juia , y la obliga­
ción que se lia iuipubslo'la loglálci ra de préveilír los electos del' 
(W-iii. ipiú destructor, nó es caira ño ver cual ‘ se agita a cada 
httt-anle el noble lord , y grúa ¡luego! ¡fuego! Citando nada iu- 
tbimablc hay a su al redolor.-Todo el mundo conoce ef convenio, 
de la Rusia con la Pueela, y el modo con que aquella le eulien-i 
f l ;  solo el lord Palmerslon se obstina en nD vqr naiiq, ó por me- 
jpr.de. ir,,,^rec que cada articulo t«epc dos sentidos, y yato es lo. 
yue esplii a, la presencia de la escuadra ingle.sa.cn el Mediterrá-’ 
ñeo donde va y viene, y pasa y repasa como si qiiliiesg presen-1 
«¡ir quejas ó buscar alguna aventura para justificar esta" activi- 
Uad sin objeto del d< paitauíeuló de negoi ¡í/s eslrqngéro's eri Lón- 
Itres. Oectuos que todo será trabajo-pei dido, y rfue liso-' i  fin ira l i ­

les ingleses no rousrguiráll que la Puerta se ddápié de sq tran- 
quiliilad ordinaria, asi «orno jas intas diploiuálii as del lord Pal­
me-i siou no lian con si-guillo 'neutralizar las' negociaciones y ar­
ruinar el siítema seguido cu .Iñmstautiuopla y ;eu. S. Ptlers-, 
burgo (i).

PIAMONTE.

Ttirin 5 de setiembre. - ';l i.

Se está tratando de un arreglo relativo á la evacuación de

Ancona. Los gobiernos de Austria y Franrla están de acuerdo en 
someter al Papa la decisión sobre la época en que juzgue conve­
niente la evacuación de la fortaleza de Ancona por las tropas 
francesas, y de las 'legaciones por las tropas austríacas. Tan pron­
to como el gobierno de Roma se crea bastante fuerte para no 
necesitar socorros estranjeros, no tiene masque declararlo., y las 
tropas saldrán de los Estados de la iglesia. Esto no será otra co­
sa que el complemento de lo. proyectos de Mr. Casimir Parrier, 
que al principio se juzgaron imprarticable9 porque entonces se 
queria hacer que Am ona fuese evacuada sin alejar las tropas aus­
tríacas. Se ve que el tiempo cambia mucho la situación de las 
cosas, y hace desaparecer la desconfianza que existia entre los 
gobierno' populares y los absolutos. También parece que el ga­
binete de las Tullerías lia abandonado la idea de querer ejercer 
una supremacía en Itaiia, y se contenta con ver la tranquilidad 
y el orden restablecido por los gobiernos indígenas (i).

Don Miguel lijara provisionalmente su domicilio en Roma, 
dej ando sin embargo dos sugetos cu Genova para mantener sus 
comunicaciones con Portugal y España.

FRANCIA.

París  iG de setiembre.
Ha durado hasta mas de las cuatro de la tarde el consejo de 

ministros que boy se ha celebrado en palacio (au cbaleau ) jy 
lia asistido á él el mariscal Geráril.

Al medio dia han tcni !o largas conferencias los embajadores 
de Prual a y de Austria ron Mr. de Regny en el ministerio de ne­
gocios estrangero». El 10 llegó á Tolosa el Lord Granville, em­
bajador de S. M. B en París.

Namirk-Pachá, embajador de Turquia en Inglaterra que lle­
gó el 5 á Vtena , tuvo al dia siguiente una entrevista con el Ba­
rón deOttenléls que dirige la secretarla de Estado en ausencia de 
Mr. de Metfernlch.

—  Ha llegado hoy un correo de Madrid, de cuya capital sa­
lid el 17.Mientras que se nos anuncia ale Lóndres que el duque 
de Leuchtemberg parece remiso en admitir el honor de rasarse 
con la reina doña María , leemos en e¡ Mercurio de Sonabia la 
siguiente con la fecha de Baviera 9 del actual. =  Sabemos ahora 
por buen original que los gobiernos J» Francia é Inglaterra no 
se oponen'ja al matéíiñouió de doña Mas ía con el pi incipe Au-

do M...<l.i..-.c ...0 , » ..oaorial4oóoo «o bol. enfalda­
do en la quinta de lsúiani.lug donde se baila la familia del du­
que.

Eli carta particular de Ilambnrgo, fecha ío  del presente se 
dice lo que sigue. =  IfemoS'sdliltlc, por un conducto cierto que el 
hijo del célebre Toussaint-Louvcslure , cuyo nombre lia conser­
vado tanta iullueiiria'sobre los npgrns de las Antillas, y parti­
cularmente sobre los de Santo Domingo , se proporciona algunas 
intrigas en las ludias occidentales , y que puedé ser muy bien que 
piense en ir á ponerse al frente de los miévos y atv-figuos liber­
tos, para librarlos á un tiempo del yugo de los mulatos , y del 
aprendizage septenl. ‘

Por uno de los últimos buques llegados de las Antillas sabe­
mos que el plan de Operaciones empezaba por Savannafi , y sería 
harto curioso aunque nada admirable de la presidencia de Boyes 
trastornada por la resurrección del trono de Cristóbal.

Es inútil decir que al dar publicidad á esas carta , no sa­
limos de ningún modo garantes de su contenido.

El parlamento Jimio lia dado uu decreto que ha sido apro­
bado por el Lord haul-commissatre. para facilitar «I comercio 
á los Estados Unidos Jóqi». cp»-eUeii.o de la Grecia-. Este decre­
to «oiltieiie i.*  que el pabellón griego se sujetará eu los puertos 
Junios á los mismos dere. In.» ¡de sanidad y anidage , y á los mis­
mos impuestos de avfu'a.íi que la bandera, jonja , bajo condición 
de reprocidad á favor ilc esta en los puertos de la Grecia; 2 ° 
qnc esta .disposición «tapetar* á tener efecto’- 'desde el día eu que 
se notifique ofi.ialmeuUs al poder «j «utivo'él decreto del gobitrno 
griego relativo á la reciprocidad. (. JouAiel' dw Commeree.)

Parte oficial.

'-(■ *) -  Tiempo hacia que los corresponsales rusos de la gaceta 
«e Augsburgu no daban libre curio a su animosidad contra la 
Inglaterra , f  i  su despe. bo confia la alianza de este con la 
‘‘rancia, iin embargo, debían empezar i  convencerse de U uuli-
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Reales decretos.
. . .  * > a r a  *a í p r m a C ' o n  d e  u n  p l a n  g e n e r a l  d e  i n s t r u c c i ó n  p ú -  

b  i c a  q u e  e s t i e n d a  l a  e s f e r a  d e  f a  e n s e ñ a n z a  y  c o n t r i b u y a  á  

p r o p a g a r  l o s  c o n o c i m i e n t o s  m a s  i n m e d i a t a m e n t e  ú t i l e s ,  t u ­

v e  a  b i e n  n o m b r a r  e n  3 i  d e  e n e r o  ú l t i m o  u n a  c o m i s i ó n  

c o m p u e s t a  d e  p e r s o n a s  i l u s t r a d a s  y  c e l o s a s  d e l  b i e n  p ú b l i c o ;  

p e r o  c o n s i d e r a n d o  q u e  s u s  t r a b a j o s  d e b e n  s e r  e n  m u c h a  p a r t e  

f r u t o  d e  c o n o c i m i e n t o s  p r á c t i c o s  s o b r e  e l  e s t a d o  a c t u a l  d e  l a  

i n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a  e n  e l  r e i n o ,  d e  l o s  e s t a b l e c i m i e n t o s  l ¡ -

dad de tantos esfuerzos impotentes paca turbar una unión que 
cada «lia se consolida m a, y  mas por ios sucesos. ( Ñ o la  del re- 
dador del iPiorfo de lo s  debates ),

(1) Jama, el gobierno francés lia intentado ejercer esa su­
prem acía dr que habla la gacela de Augsbu.go. Be,peta ante to­
do la indi'pendencia de las naciones; pero esta supremacía no la 
quiere mas paca los otros que para si mismo, y be aquí el secre­
to de la ocupación de Ancona. (Diola del reductor del Diario de 
l o s  d e d a l e s ) .

t e r a r i o s ,  d e  l o s  e f e c t o s  q u e  h a  p r o d u c i d o  e l  p l a n  v i g e n t e  d  

e s t u d i o s ,  y  d e  l o s  m e d i o s  c o n  q u e  p u e d e  c o n t a r s e  p a r a  r e a l i -  

z a r  l a s  ú t i l e s  r e f o r m a s  d e  e s t e  i m p o r t a n t e  r a m o :  q u e  e s to ®  

h e c h o s  t a n  i n d i s p e n s a b l e s  s o l o  s e  h a l l a n  r e u n i d o s  e n  l a  i n s ­

p e c c i ó n  g e n e r a l  d e  i n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a  y  e n  s u s  d e p e n d e n c i a s ;  

y  q u e  s i n  e l l o s  a p e n a s  p u e d e  f o r m a r s e  e l  n u e v o  p l a n  d e  e s ­

t u d i o s ,  a d e c u a d o  á  l a s  n e c e s i d a d e s  p r e s e n t e s ,  y  q u e  h a  d e  

i n f l u i r  t a n  d i r e c t a m e n t e  e n  l a  s ó l i d a  i n s t r u c c i ó n  d e  l a  j u v e n ­

t u d  y  e n  l o s  p r o g r e s o s  d e l  s a b e r ;  h e  v e n i d o  e n  d e c r e t a r ,  á  

n o m b r e  d e  m i  a u g u s t a  H i j a  l a  R e i n a  d o ñ a  I s a b e l  I I ,  l o  s i ­

g u i e n t e  :

i . °  Q u e d a  s u p r i m i d a  l a  i n s p e c c i ó n  g e n e r a l  d e  i n s t r u c ­

c i ó n  p ú b l i c a .

2 . 0 H a b r á  e n  s u  l u g a r  u n a  d i r e c c i ó n  g e n e r a l  d e  e s t u ­

d i o s ,  c o m p u e s t a  p o r  a b u r a  d e  c i n c o  i n d i v i d u o s  p r o p i e t a r i o s  

y  d o s  s u p l e n t e s .  S e r á  p r e s i d e n t e  e l  p r i m e r  v o c a l  n o m b r a d o ;  

y  e n  c u a l q u i e r a  c a s o  d e  v a c a n t e ,  r e c a e r á  e l  c a r g o  e n  e l  m a s  

a n t i g u o ,  s e g ú n  e l  o r d e n  d e  n o m b r a m i e n t o s .

3 . °  L a s  f a c u l t a d e s  d e  l a  d i r e c c i ó n  g e n e r a l ,  y  l a s  p r e r r o ­

g a t i v a s  y  e m o l u m e n t o s  d e  s u s  v o c a l e s ,  s e  f i j a r á n  p o r  u n  d e ­

c r e t o  e s p e c i a l  l u e g o  q u e  f o r m a d o  y  a p r o b a d o  e l  p l a n  d e  e s ­

t u d i o s ,  s e  c o n o z c a  y  d e s i g n e  l a  e s t e n s i o n  d e  s u s  o b l i g a c i o n e s  

E n t r e  t a n t o  e j e r c e r á  l a  d i r e c c i ó n  g e n e r a l  l a s  m i s m a s  a t r i b u ­

c i o n e s  y  f a c u l t a d e s  q u e  e s t a b a n  c o m e t i d a s  á  l a  s u p r i m i d a  

i n s p e c c i ó n  e n  l o s  r e g l a m e n t o s  d e  25  d e  n o v i e m b r e  d e  1 8 2 b  

y  i d  d e  m a r z o  d e  1 8 2 6 ;  c o n t i n u a n d o  l a  s e c r e t a r í a  y  d e m a s  

d e p e n d e n c i a s  d e  e s t e  e s t a b l e c i m i e n t o  e n  e l  p r o p i o  e s t a d o  e n  

q u e  s e  b a i l a n  e n  e l  d i a .

4- °  L a  d i r e c c i ó n  g e n e r a l  m e  p r o p o n d r á  i n m e d i a t a m e n t e  

p o r  v u e s t r o  c o n d u c t o  l o s  a u t o r e s  q u e  á  s o  j u i c i o  d e b e n  s e r - i r  

d e  a s i g n a t u r a  e n  l a s  u n i v e r s i d a d e s  p a r a  q u e  p o r  e l l o s  s e  l e a  

e l  c u r s o  q u e  l i a  d e  a b r i r s e  e n  e l  m e s  d e  o c t u b r e  p r ó x i m o ,  

s i g u i e n d o  e n  t o d o  l o  d e m a s  e l  r é g i m e n  y  g o b i e r n o  d e l  p l a n  

v i g e n t e  «le e s t u d i o s .

5 °  L a  d i r e c c i ó n  g e n e r a l  t o m a r á  c o n o c i m i e n t o  d e l  e s t a ­

d o  a c t u a l  d e  l a s  u n i v e r s i d a d e s  y  d e m a s  e s s a b l e c í m i c n t o s  l i ­

t e r a r i o s  q u e  h a n  e s t a d o  á  c a r g o  d e  l a  i n s p e c c c i o n ,  y  d e  s u s  

r e ñ í a s  y  a r b i t r i o s ,  p a r a  c a l c u l a r  a c e r t a d a m e n t e  s o b r e  l a s  r e ­

f o r m a s  u l t e r i o r e s ,  y  p o s i b i l i d a d  d e  p l a n t e a r l a s .  E s c e p l ú a n s e  

p o r  a h o r a  d e  e s t e  e x a m e n  l a s  e s c u e l a s  d e  p r i m e r a  e n s e ñ a n z a ,  

e n  c u y o  a r r e g l o  e s t á  e n t e n d i e n d o  l a  c o m i s i ó n  e s p e c i a l  c r e a d a  

p o r  m i  r e a l  d e c r e t o  d e  3 i  d e  a g o s t o  ú l t i m o .

6.° L a  dirección general examinará los trabajos hechos 
por los individuos que fueron encargados de la formación del 
plan de estudios en 3 i  de enero, y  con el lleno de luces y  

conocimientos que les preste el estado actual de las enseñan­
zas , formarán el que consideren mas conveniente y practica­
ble según las reglas de la esperienria , dirigiéndomelo opor­
tunamente por vuestro conducto para su exámCn, y  para que 
recaiga mi real oprobarion.

T e n d r é i s l o  e n t e n d i d o ,  y  d i s p o n d r é i s  l o  n e c e s a r i o  á  s u  c a m -  

p l i m ¡ e u t o « = E s t á  r u b r i c a d o  d e  l a  r e a l  n i a n o . i .  E n  e l  P a r d o  

á 25 d e  s e t i e m b r e  d e  i 83 ¿  . —  A  I ) .  J o s é  M a r í a  M o s c o s o  d e  

A l l a i m r a .

P a r a  v o c a l e s  d e  l a  d i r e c c i ó n  g e n e r a l  d e  E s t u d i o s  c r e a d a  

p o r  m i  R e a l  d e c r e t o  d e  e s t e  d i a  ,  v e n g o  e n  n o m b r a r  á  d o n  

M a n u e l  J o s é  Q u i n t a n a , P r o c e r  d e l  r e i n o ;  á  d o n  M a r i a n o  

L i ñ a n ,  P r o c e r  d e l  r e i n o  y  o b i s p o  e l e c t o  d e  T e r u e l ;  á  d o n  

J o s é  M a r i a n o  V a l l e j o ,  v o c a l  q u e  h a  s i d o  d e  l a  i n s p e c c i ó n  

g e u e r a l  d e  i n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a ;  á  d o n  J u a n  N i c a s i o  G a l l e ­

g o ,  m i n i s t r o  d e l  t r i b u n a l  d e  la  R e a l  g r a c i a  d e l  e s c u s a d o ,  y  

á  d o n  E u g e n i o  T a p i a ,  m i n i s t r o  h o n o r a r i o  d e  l a  R e a l  a u ­

d i e n c i a  d e  V a l l a d o l i d .  Y  p a r a  s u p l e n t e s ,  c o n  o p c i ó n  á  l a  p r i ­

m e r a  v a c a n t e ,  s i n  n e c e s i d a d  d e  n u e v o  n o m b r a m i e n t o ,  á  d o n  

R o s e n d o  d e  l a  V e g a  y R i o  ,  d o c t o r a l  d e  l a  s a n t a  i g l e s i a  d e  

M u m l o ñ e d o ,  c a p e l l á n  d e  h o n o r  y  P r o c u r a d o r  á  C o r t e s ,  y  á  

d o n  A n t o n i o  G u t i é r r e z ,  c a t e d r á t i c o  d e  g e o m e t r í a ,  m e c á n i c a  

y  f í s i c a  d e l  R e a l  C o n s e r v a t o r i o  d e  A r t e s ,  r e s i d e n t e  e n  P a r í s  

e n  c o m i s i ó n ,  r e s e r v á n d o m e  a t e n d e r  á  l o s  v o c a l e s  q u e  h a u  

s i d o  d e  l a  I n s p e c c i ó n  g e n e r a l ,  c o n  a r r e g l o  á  s u s  m é r i t o s  y  c i r ­

c u n s t a n c i a s .  T e n d r é i s l o  e n t e n d i d o ,  y  l o  c o m u n i c a r e i s  á  

q u i e n e s  c o r r e s p o n d e .  =  E s t á  r u b r i c a d o  d e  l a  R e a l  m a n o .  = .  

E n  e l  P a r d o  á  25  d e  s e t i e m b r e  d e  i 834  =  A  d o n  J o s é  M a ­

r í a  M o s c o s o  d e  A l t a n a r a .

MINISTERIO DE LO INTERIOR.

Real orden.
P o d i e n d o  c o n s i d e r a r s e  y a  c a s i  e s l i n g u i d a  l a  e n f e r m e d a d  

e p i d é m i c a  q u e  h a  a f l i g i d o  á  e s t a  c a p i t a l ,  S .  M .  l a  R e i n a  G o ­

b e r n a d o r a ,  d e s p u é s  d e  o i d o  e l  d i c t a m e n  c e  l a  j u n t a  d e  S a ­

n i d a d  d e  l a  m i s m a  y  s u  p r o v i n c i a  ,  h a  t e n i d o  á  b i e n  m a n ­

d a r  s e  p r o r e d a  a l  r s p u r g o  y  d e s i n f é c c r i o n  d e  l a  p o b l a c i ó n  

o b s e r v á n d o s e  p a r a  e l l o  l a s  r e g l a s  s i g u i e n t e s  .

i . a  E n  l o s  h o s p i t a l e s  ,  c a s a s  d e  s o c o r r o s  y  d e m a s  e s t a ­

b l e c i m i e n t o s  p ú b l i c o s ,  s e  b l a n q u e a r á n  l a s  p a r e d e s  y  t e c h o s  

d e  l a s  s a l a s  y  h a b i l a c i o u c s  e n  q u e  h a y a  h a b i d o  e n f e r m o s  

d e  l a  e p i d e m i a  r e i n a n t e ;  s e  l a v a r á n  l a s  p u e r t a s  y  v e n t a ­

n a s ,  y  s e  f r e g a r á  e l  p a v i m e n t o ,  r e g á n d o l e  d e s p e e ,  d e  s r c o  

c o a  a g u a  c l o r u r a d a ,  c o m p u e s t a  d e  u n a  p a r t e  d e l  c l o r u r o  l í ­Ayuntamiento de Madrid



q u i d o  y  d o c e  d e  a g u a  ,  p o c o  m a s  o  m e n o s .  E s t a s  l o c i o n e s  

d e l  p a v i m e n t o  s e  h a r á n  d o s  v e c e s  a l  d í a  p o r  e s p a c i o  d e  o n a .  

s e m a n a .

а .  a  L a s  c a m a s  ,  s i l l a s  y  d e m a s  m u e b l e s  q u e  h a y a n  s e r ­

v i d o  p a r a  e l  o s o  d e  l o s  e n f e r m o s ,  s e  l a v a r á n  c o n  a g u a  h i r v i e n ­

d o ,  y  c u a n d o  e s t o  n o  s e a  p o s i b l e  s e  e s p o n d r á n  á  l a  a c c i ó n  

d e l  s o l ,  p u e s  e s t á  r e c o n o c i d o  c o m o  u n o  d e  l o s  a g e n t e s  m a s  

p o d e r o s o s  p a r a  l a  d e s i n f e c c i ó n .

3 .a  L o s  c u a r t o s  ó  s a l a s  e n  q u e  s e  h a y a n  d e p o s i t a d o  l o s  

c a d á v e r e s ,  s e  s u j e t a r á n  á  l o  d i s p u e s t o  e n  e l  a r t í c u l o  i . °

4 a  L a s  c a m i l l a s ,  c a r r o s  ,  a n g a r i l l a s  y  d e m a s  u t e n s i l i o s  

e n  q u e  h a n  s i d o  c o n d u c i d o s  l o s  e n f e r m o s  ó  m u e r t o s  á  l o s  

h o s p i t a l e s  ó  á  l o s  c e m e n t e r i o s ,  s e  l a v a r á n  y  f r e g a r á n  c o n  

a g u a  c l o r u r a d a  e n  l o s  t é r m i u o s  e s p r e s a d o s  p a r a  e l  r i e g o  d e l  

p a v i m e n t o  d e  l a s  s a l a s ,  d e j á n d o l o s  a d e m a s  e s p u e s l o s  á l a  v e n ­

t i l a c i ó n  p o r  e s p a c i o  d e  o c h o  d i a s .

5 .a  L a s  s á b a n a s ,  m a n t a s ,  f u n d a s ,  y  d e m a s  r o p a  b l a n ­

c a  q n e h a y a  s e r v i d o  p a r a  l o s  e n f e r m o s ,  d e s p u é s  d e  l a v a d a s  c o n  

t o d o  e s m e r o ,  s e  p a s a r á n  p o r  l e g í a .

б .  a  S e  d e s l i a r á n  l o s  c o l c h o n e s  y  a l m o h a d a s  q u e  h a y a n  

s e r v i d o  á  l o s  c o l é r i c o s ,  y  v o l v e r á n  á  h a c e r s e  d e s p u é s  d e  h a ­

b e r l o s  l a v a d o  y  s u m e r g i d o  l a s  t e l a s  y  l a n a  p o r  e s p a c i o  d e  

i n e d i a  h o r a  e n  a g u a  h i r v i e n d o ,  ó  a l  m e n o s  m u y  c a l i e n t e ,  c s -  

p o n i é n d o l o s  e n  s e g u i d a  a l  a i r e  l i b r e  y  a l  s o l  p o r  s e i s  d i a s .

7 .  a  S e  l a v a r á n  é  i n t r o d u c i r á n  e n  a g u a  h i r v i e n d o  l a s  r o ­

p a s  d e  l a n a ,  a l g o d ó n  y  d e m a s  t e j i d o s  q u e  n o  s e a n  d e  l i n o ,  

h a ^ a u  s e r v i d o  á  l o s  c o l é r i c o s ,  y  n o  e s t e n  e s p u e s l o s  á  d e t e ­

r i o r a r s e  c o n  e l  l a v a d o ,  e x p o n i é n d o l o s  d e s p u é s  a l  a i r e  l i b r e  

p o r  e s p a c i o  d e  c u a t r o  d i a s ,  y  l o s  q u e  p u e d a n  e c h a r s e  á  p e r ­

d e r  m o j á n d o l o s ,  s e  e s p o n d r á n  á  l a  l u z  d e l  s o l  y  a l  a i r e  l i b r e  

p o r  d i e z  « l i a s ,  v a r e á n d o l o s  y  a c e p i l l á n d o l o s  á  m e n u d o .

8 .  a  T o d a s  e s t a s  d i s p o s i c i o n e s  s e  p o n d r á n  e n  e j e c u c i ó n  e n  

l o s  h o s p i t a l e s ,  c a s a s  d e  s o c o r r o  y  d e m á s  e s t a b l e c i m i e n t o s  p ú ­

b l i c o s ,  b a j o  l a  i n m e d i a t a  d i r e c c i ó n  d e  l o s  f a c u l t a t i v o s  q u e  

a s i s t a n  á  e l l o s ;  y  l a s  d i p u t a c i o n e s  d e  b a r r i o  r e c o m e n d a r á n  

s u  p r á c t i c a  á  l o d o s  l o s  v e c i n o s  p a r t i c u l a r e s ,  c o m o  m e d i o  e f i ­

c a z  p a r a  l a  c o n s e r v a c i ó n  d e  l a  s a l u d ,  y  p a r a  e v i t a r  l a  r e p r o ­

d u c c i ó n  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  e p i d é m i c a s ,

D e  o r d e n  d e  S .  M .  l o  c o m u n i c o  á  V .  S .  p a r a  s u  i n ­

t e l i g e n c i a  y  e f e c t o s  c o r r e s p o n d i e n t e s  á  s u  c u m p l i m i e n t o .  D i o s  

g u a r d e  á  V .  S .  m u c h o s  a ñ o * .  M a d r i d  a 5  d e  s e t i e m b r e  d e  

i 8 3 4 —  M o s c o s o . e r :  S e ñ o r  g o b e r n a d o r  c i v i l  d e  e s t a  p r o v i n c i a -

Partea recibidos en la secretaria de Estado y  del Despacho ds su 
Guerra.

Sfgun lo» que el capitán general de Castilla la Vieja da desde 
Pesadas, con feciia 2.1 del corriente, los facciosos que fueron es­
carmentados en Sigüema , cerca de Villarcayo, por el brigadier 
triarle,tomaron el camino de Santander hasta Entrarabasmestas, 
donde variaron de dirección hacia C3rriedo y Selaya , denotando 
la intención de regresar 4 su pais. El brigadier Bedoya que se 
hallaba en Villarcayo, salla con su columna 4 obrar en combi­
nación con el brigadier Iriarte, que desde Espinosa se dirigia al 
valle Je Ruesga, mientras el coronel Quintana apoyaba por su 
derecha este movimiento.

Destacadas dos divisiones del ejército del Norte, la una sobre 
Zumalacarregui y la otra sobre el pretendiente, resulta, según 
parte del general en gefe de fecha de ai del actual desde Oiaza- 
goitia , que el primero se hallaba hácia Aoiz y el segundo hsría 
Eugui. Eii tanto el general en gefe había hecho fortificar dicho 
punto de Olazagoitia en el camino de Vitoria á Pamplona por 
la Borunda , entre Salvatierra y Echarriai anaz, y destruir con 
barrenos los puntos contiguos y mas frecuentados de la sierra de 
Audia, proponiéndose marchar aldiasiguiente al valle de Araquil.

El brigadier O-Doyle tuvo el mismo dia un encuentro con «) 
«««•roigo , de que da razón el parte siguiente:

"Extrao Sr. : Con arreglo á , las prevenciones de V. E . , sali 
para San Itoiuau entre siete y ocho de esta mañana, con el pri­
mer batallón del regimiento infantería de Africa y  cuatro com­
pañías del primer batallón del de la Reina, quedando el resto da 
este 4 las órdenes de su primer comandante, en este pueblo de 
Ciordia con lodos los equipages, y con el fin de custodiar loa 
presos, y que se pusiesen los ranchos para nuestro regreso. A  po­
ro ralo de haber llegado á San Roinau destaqué al teniente coro­
nel don Manuel Rodrigues San Pedro, a.* gefe de la plana ma­
yor de esta división ,  con la compañía de cazadores y una de laa 
del centro del batallón de Africa, paca que dirigiéndose sobre el 
pueblo de Ai aya, se informase de la posición del enemigo , que 
me constaba liabia pernoctado en é l ,  aprovechando e-ta oportu­
nidad para (¡ue el encargado de la 'Ominaría de esta división don 
Antonio Ramón, realizase el suministro de raciones , lauto de 
aquel pueblo como de Albeuiz, y otros inmediatos.

«Apenas llegaba la columna al mando del teniente coronel 
don IM.iiuel Rodrigue* San Pedio al espresado pueblo de Aiaya, 
note gentes que salían de él con bastante confusión, por lo que la 
reboté paia todo evento con la compañía de granadinos del men­
cionado batallón de A lina. I.legada la columna 4 Araya sin in­
conveniente, salió al tuoiiirutu para Albeuiz, en cuyo tránsito 
atonteció lo que es de ver del parte que me ha dado el espíese- 
do ti nie lite coi miel, y copio 4 V. b.

« En cumplimiento de las instrucciones que V. S. se sirvió 
comunirai mr a las doce de esta mañana en Sau Román , aceleré 
la manila ron la loiupañia de cazadores y i .* del primer bata­
llón del regimiento inlautcria de Africa sobre el pueblo de A ra­
ya; lo r< cunen i y lomé |iosicion tu las heredades que están cu la 
parte superior de la población. Aun no bahía llegado la tropa p 
dicho ¡mulo cuando se vieron descender de uu bosque contiguo 
•1 castillo uua porción de faciiosus, que según supe después com­
ponen et tener batallón de Alava, al mando del cabecilla Villas— 
r  al. Inmediatamente desfilé haeij unas pequeñas cmiiieueias que 
leen sobre el pueblo de Aibeuis , en donde me situé ventajosa­
mente, reforzado con la compañía de granaderos de Afeita , que 
V . S. bahía de-tacado ron lóela precisión y oportunidad. El ene— 
« igo  , sin embargo, prevalido ele la superioridad del numero, 
«•■ cutió el proyecto de arrojaran* de aquella poaicion, á cayo

s .

oferto desplegó un crecido uúmero de guerrillas, que rompieron 
un focgo vivísimo, al que contestaron los cazadores con la ma­
yor firmeza y serenidad, manteniendo eon obstinación el terrena 
que se habían propuesto defender, sin que les arredrase la mu­
chedumbre ni el estar al descubierto del vivo fuego de lo* re­
beldes.

«El encarnizamiento de í'tos crecia 4 proporción que adver­
tían la aproximación de la columna del cargo de V. S., cuya co­
municación intentaron obstruirme avanzando sus guerrillas por 
mi izquierda, y en tan críticos momentos conocí que era llega­
do t i  de castigar su audacia embistiéndolos á la bayoneta. C.omu- 
aiqué mis intenciones al capitán de cazaJores don Manuel Car­
rascosa, y se ejecutó el movimiento por su compañía y la de gra­
naderos con tal velocidad y orden , que aterrados los enemigo* 
del denuedo y decisión de la tropa . huyeron en dispersión hasta 
un bosque inmediato perseguidos por nuestros bizarros soldados, 
llevando una porciou de heridos que pudieron salvar 4 favor da 
la espisura.

«Omito hacer 4 V. S. una relación mas estensa del mérito 
de esta jornada , pues como trstigo presencial y director de todas 
las operaciones de esta pequeña columna y de la que se hallaba 
4 la inmediación de V. S ., sabrá darle el valor que le corres­
ponde, restándome solo manifestar 4 V. S. que por nuestra par­
le se ba sufrido la perdida de dos cazadores y un granadero he­
ridos, y un cazador contuso.- y poner al mismo tiempo en su co­
nocimiento el singular mérito que ha contraído el capitán de ca­
tadores don Manuel Carrascosa , digno por sus prendas militares 
y políticas de que lo recomiende V. S. al gobierno, y también 
que se haga mención especial y honorífica de los tenieiiles don 
Joaquín de Zalsas y don Agustín de Alíalos , y subtenientes don 
Ramón Iriarte, don r.-aBrisco Latorre y don Francisco Pulgar, 
romo también del subteniente empleado en la- plana mayor don 
Autonio Sánchez Salís, y del capitán de Urbanos don Autouio 
Ramos, que dejando su cargo de comisario, contribuyó al buen 
|éíito de la acción eficazmente.1*

,,Habiendo observado por mi parte que en efecto se descolga­
ban enemigos de la sierra , rae puse en movimiento con el rejto 
del batallón de Africa y las Cuatro compañías del déla Reina, lle­
gándome al propio tiempo aviso por ordenanza montada , de que 
los facciosos atacaban la columna de San Pedro. Al dejar nos­
otros el camino real rompió en efecto el fuego : y calculando yo 
que la retirada del enemigo debía ser sobre Cegama, ó bien so­
bre la Barrundia, me dirigi velozmente sobre esta dirección: mas 
en cuauto el enemigo conoció ini intento , se puso en precipitada 
fuga sobre las enunciadas direcciones, dirigiéndose su mayor 
fuerza por la deCegaina, no habiéndome sido posible darle alcan­
ce. Internado el enemigo en la sierra, y conseguido el principal 
objeto de ahuyentarlo de la llanada de Salvatierra, no concep­
tué prudente empeñarme en su seguimiento: mucho mas, de­
biendo regresará este cantón para apoyar y segundar las opera­
ciones que se están ejecutando bajo la dirección de V. E.

•Debo encarecer 4 V. E. el brillante comportamiento gene­
ral de todos los individuo» que se han hallado bajo mi mando 
en eata pequeña aicion, gloriosa sin embargo para nuestras a r­
mas , singularmente por el. (tenqedp de los cazadores y granade­
ros de Africa, que han patenlír.ado la nulidad de los facciosos eu 
cuanto no recurren 6 la vergnuuiss I.uíA» z  t>«j« traición ■ y 
recordando las recomendaciones que se me hacen por el teniente 
coronel Sar Pedro, ruego 4 V. E. se digne hacerla muy espec-al 
de eile benemérito gefe Y del espitan de cazadores de Africa don 
Manuel Carrascosa, entrambos merecedores de toda la conside­
ración que la munificencia de la Reina nuestra Señora se dig­
ne dispensarles, tanto por este distinguido servicio como por los 
que tienen ya contraidos en defensa de la causa del deber y del 
honor. Acompaño 4 V. E. por último una relación nominal de 
los heridos , cuyo valor desgraciado no necesito recomendar 4 
V. E. Dio» etc. Ciordia 21 de setiembre de 1 834-=E»ciuo. Sr.=- 
Manuel 0 *Doyle.=E*ciao. Sr. general en gefe del ejército de 
eperteioue» del Norte."

El brigadier Jiuregui después de una larga marcha logró al­
canzar 1 los facciosos de Guipúzcoa cerca da Oyaraun , los cuales 
huyeron ptccipitadamcDtt,

Concluye t i  artt'ciilo inserto en e l número y í-

G R A C I A  Y  J U S T I C I A .

E l  a r r e g l o  d e  t r i b u n a l e s  e s  o t r a  d e  l a *  m e d i d a s  q a e  d e ­

b e n  p r e c e d e r  á  l a  e j e c u c i ó n  d e  l o s  d e r e c h o s  f u n d a m e n t a l e s .  

E l  g o b i e r n o  n e c e s i t a  b o y  i n a s  q u e  n u n c a  d e  j u e c e s  í n t e g r o s  

y  u u  p o c o  s e v e r o s ,  q u e  l o  s o s t e n g a n  y  l o  h a g a n  r e s p e t a r ;  y  

d e b e  a t e n d e r s e  m u y  p a r t i c u l a r m e n t e  á  e s t a  s e g u n d a  c u a l i ­

d a d  e n  l o s  r e g e n t e s ,  d e c a n o s  y  f i s c a l e s ,  e l i g i e n d o  p e r s o n a s  d e  

o p i n i o n e s  p r o p i a s  y  c o n s t a n t e s ,  á  q u i e u e s  n o  h a y a  q u e  d i s i ­

m u l a r  n i  a u n  d e b i l i d a d e s .

¿  ¥  c ó m o  h a n  d e  t e n e r  c a h i d a  p o r  a h o r a  a l g u n o s  d e  l o s  

d e r e c h o s  f u n d a m e n t a l e s ,  r u a n d o  e s t r i b a n  e n  l a  a p l i c a c i ó n  d e  

l a s  l e y e s  c i v i l e s  y  c r i m i n a l e s ,  d e  c ó d i g o s  q u e  110 e s t á n  a u n  

s a n c i o n a d o s ?  A f o r t u n a d a m e n t e  l o s  p r i n c i p i o s  d e  j u s t i c i a  s o n  

i g u a l e s ,  y  s u  a p l i c a c i ó n  á  l o s  n a c i o n e s  c i v i l i z a d a s ,  e x i g e  p o ­

c a s  m o d i f i c a c i o n e s .  Q u i e r o  d e c i r  c o n  e s t o ,  q u e  l a  f u r u i a c i o n  

d e  l o s  c ó d i g o s  u u  e s  e n  e l  d i a  o b r a  d e  m u c h o  t i e m p o ,  n i  s u  

a p r o b a c i ó n  d e b e  e x i g i r  m u c h a s  d i s c u s i o n e s .

I N T E R I O R .

E l  m i n i s t e r i o  d e  l o  I n t e r i o r  n o s  d e b e ,  c o m o  m e d i d a  p r e ­

l i m i n a r ,  l a  f o r m a c i ó n  d e  a y u n t a m i e n t o s  q u e  n o s  h a  a n u n ­

c i a d o ,  y  l a  d e  c o n s e j o s  d e  p r o v i u r i a  q u e  t a m b i é n  e s p e r a m o s ;  

y s i n  e s t a s  m e d i d a s  110 p u e d e  h a b e r  a d m i n i s t r a c i ó n .

N o  s é  c u a l  s e r á  e l  p r o y e c t o  d e  l e y  q u e  p r e s e n t e  e l  g o b i e r ­

n o ;  p e r o  m i  b u e n  d e s e o  d e  a c e r t a r  m e  m u e v e  á  i n d i c a r  m i  

o p i n i ó n  ,  a c a s o  a m e s  d e  t i e m p o .

E l  a y u n t a m i e n t o  d e b e  s e r  e l  c o n s e j o  m u n i c i p a l  d e  u n  

p u e b l o ;  y  e l  a l c a l d e  ó  a l c a l d e s  l o s  e j e c u t o r e s .  A s i  c o m o  e n  

l a  p r o v i n c i a  e l  g o b e r n a d o r  c i v i l  d e b e  s e r  e l  e j e c u t o r  d e  l a s  

d i s p o s i c i o n e s  d e l  c o n s e j o .

E s t o  s a p o n e  a n a  o r d e n a n z a  ó  c ó d i g o  d e  a d m i n i s t r a c i ó n ,  

q n e  d e b e  s e r v i r  d e  b a s e  á  l a  o r d e n a n z a  m u n i c i p a l  d e  c a d a  

p u e b l o ,  c o n  l a s  m o d i f i c a c i o n e s  q u e  e x i j a  e l  d i v e r s o  e s t a d o  d e  

s u  a g r i c u l t u r a ,  s u  i n d u s t r i a  y  s u  c o m e r c i o :  e l  c l i m a ,  l a  s i ­

t u a c i ó n  l o c a l ,  e l  g é n e r o  d e  v i d a  ,  l a s  c o s t u m b r e s  y  t a n t a s  

o t r a s  c o s a s  c o m o  h a y  q u e  t e n e r  p r e s e n t e s  e n  u n a  n a c i ó n  e n  

q u e  a p e n a s  h a y  ,  n o  d i g o  p r o v i n c i a  ,  s i n o  p u e b l o  q u e  e n  e l  

d i a  s e  p a r e z e a  á  o t r o .

E s t a s  m o d i f i c a c i o n e s  d e b e n  s e r  a p r o b a d a s  a h o r a  p o r  l o s  

c o n s e j o s  d e  p r o v i n c i a ,  y  a l t e r a d a s  d e s p u é s ,  á  m e d i d a  q u e  e l  

p r o g r e s o  d e  l a s  l u c e s ,  d e  l a  r i q u e z a  y  d e l  t r a b a j o  v a y a n  

c r e a n d o  n a e v o s  i n t e r e s e s  y d e s t r u y e n d o  l o s  q u e  h o y  c o n v i e ­

n e  c o n s e r v a r .

E l  ú n i c o  d e r e c h o  f u n d a m e n t a l  q u e  t e n g a  c a b i d a  h o y ,  d e  

l o s  1 3  q u e  c o m p r e n d e  l a  p e t i c i ó n ,  e s  e l  q u e  e s t a b l e c e  l a  i n s ­

t i t u c i ó n  d e  l a  M i l i c i a  U r b a n a  e n  l o s  t é r m i n o s  q u e  l o  h a  

a p r o b a d o  e l  E s t a m e n t o ;  y  n o  c o m o  s e  h a b i á  p r e s e n t a d o  e n  

l a  p e t i c i ó n ,  s i n  d u d a  p o r  d e s c u i d o  e n  r e d a c t a r l o :  p u e s  d e  

n i n g u n a  m a n e r a  l e  a t r i b u i r á  n a d i e  e l  p r o y e c t o  d e  a r m a r  l a  

M i l i c i a  U r b a n a  s i n  l a  i n t e r v e n c i ó n  d e l  g o b i e r n o .

V e n d r á  t i e m p o  e n  q u e  c o n v e n g a  q u e  t o d o  e s p a ñ o l  e s t é  

o b l i g a d o  á  s o s t e n e r  s u  i n d e p e n d e n c i a  y  s u  l i b e r t a d , y  á  d e ­

f e n d e r l a s  c u a n d o  s e a n  a t a c a d a s ;  p e r o  h o y  s e r i a  u n a  t e m e r i ­

d a d  p o n e r  l a s  a r m a s  e n  m a n o s  p o c o  s e g u r a s ;  y  l o  s e r i a  i g u a l ­

m e n t e  e l  t i r a r  u n a  l í n e a  q u e  s e p a r a s e  l a  f u e r z a  a r m a d a  c i ­

v i l  d e  l a  f u e r z a  m i l i t a r .

E l  r e g l a m e n t o  d e  l a  M i l i c i a  U r b a n a  p o r  a h o r a  d e b e  s e r  

i n t e r i n o ;  y  s i n  d u d a ,  e l  g o b i e r n o  c u i d a r á  e u  é l  d e  l o s  d o s  

e s t r e n a o s :  i . y  d e  p o n e r  l a s  a r m a s  e n  m a n o s  s o s p e c h o s a s :  

a . °  d e  p e r p e t u a r  l a  d i s c o r d i a  c o n  c l a s i f i c a c i o n e s ,  d i c t a d o s  y 
e s c l u s i o u e s  o d i o s a s .

R E S U M E N .

R e c o n o c i e n d o  l o s  p r i n c i p i o s  c r e o  q n e  s e r i a  m u y  o p o r t u ­

n o ,  y  a u n  n e c e s a r i o  h a c e r  a l  m i s m o  t i e m p o  u n a  d e c l a r a c i ó n  

d e  q u e  n o  s e  p o n d r í a n  e n  p r á c t i c a  h a s t a  q u e :

i . p  P o d a m o s  c o n s i d e r a r n o s  c o m o  v e r d a d e r a m e n t e  i n d e ­

p e n d i e n t e s .

2 . 0  H a s t a  q u e ,  e n  v e z  d e  s e r  u n a  c a r g a  m o l e s t a  á  n u e s ­

t r o s  a l i a d o s ,  p o d a m o s  o f r e c e r l e s  011 e j e r c i t o  r e s p e t a b l e ,  c o n  

e l  q u e  l e s  a y u d e m o s  á  s o s t e n e r  l a  l i b e r t a d  d e l  m e d i o  d i a  d e  

E u r o p a ,  c o n t r a  e l  d e s p o t i s m o  d e l  N o r t e  ,  s i  a l g ú n  d i a  ,  c o m o  

e s  d e  t e m e r ,  s e  l l e g a  á  e m p e ñ a r  l a  l u c h a  a b i e r t a m e n t e  y  s i n  

d i s f r a z .

3 . °  H a s t a  q u e  n u e s t r a  h a c i e n d a  s e  p o n g a  e n  e l  c a m i n o  

d e  a r r e g l a r  l o s  g a s t o s  á  l a s  c o n t r i b u c i o n e s  q u e  e n  t i e m p o s  

o r d i n a r i o s  p u e d a  p a g a r  l a  n a c i ó n .

4 - °  H a s t a  q u e  s e  r e s t a b l e z c a  n u e s t r o  c r é d i t o :  « °  r e c o ­

n o c i e n d o  l a  d e u d a  p ú b l i c a  n a c i o n a l  y  e s t r a n g e r a ,  p o r  l o s  

t r e s  p r i n c i p i o s  d e  j u s t i c i a  d e  c e n v e n i c u c i a  y  d e  p o s i b i l i d a d  d e  

p a g a r l a ;  2 . u  f i j a n d o  l a  s u e r t e  d e  l o s  c o m p r a d o r e s  d e  b i e n e s  

m o n a c a l e s :  d e  l o s  c o m p r a d o r e s  d e - b i e n e s  v i n c u l a d o s ,  y  d e  l o s  

p o s e e d o r e s  d e s p o j a d o s  d e  t e r r e n o s  d e  p r o p i o s ,  b a l d í o s  y  r e a l e n ­

g o s :  y  3 . °  h a c i e n d o  u n a  r e v i s i ó n  c l a s i f i c a d a  d e  s u e l d o s ,  j u b i ­

l a c i o n e s ,  r e t i r o s  y  p e n s i o n e s .

5 o  H a s t a  q u e  s e  s u b v a g e n  ó  s e  e s t i n g a n  l a s  f a c c i o n e s .

6 . °  H a s t a  q u e  s e  d e c i J a  d e  l a  s u e r t e  d e  l o s  q u e  p a d e c i e ­

r o n  p o r  e l  t r a s t o r n o  q u e  e n  i 8 a 3  p r o d u j o  l a  i n v a s i ó n  e s ­

t r a n g e r a .

7 . 0  H a s t a  q u e  s e  a r r e g l e n  y  r e g l a m e n t e n  l o s  t r i b u n a l e s

d e  j u s t i c i a .

8 . *  H a s t a  q u e  s e  s a n c i o n e n  l o s  c ó d i g o s  q u e  h a n  d e  f i j a r  

n u e s t r o s  d e r e c h o s  y  a r r e g l a r  n u e s t r o s  a c c i o n e s .

g . 0  H a s t a  q u e  s e  o r g a n i c e n  l o s  a y u n t a m i e n t o s  y l o s  c o n * »  

s e j o s  d e  p r o v i n c i a .

1 0  Y  e n  f i n ,  h a s t a  q u e  s e  d é  á  l a  M i l i c i a  U r b a n a  u n  

r e g l a m e n t o  i n t e r i n o ,  a c o m o d a d o  á  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  d e l  d i a .

S i n  e s t a s  p r e v e n c i o n e s  ,  s i n  s a t i s f a c e r ,  f i j a r  ó  a c a l l a r  t a n ­

t o *  i n t e r e s e s  e n c o n t r a d o s , t a n t a s  v e n g a n z a s  n o  s a t i s f e c h a s ,  

t a n t a s  e s p e r a n z a s  h a l a g a d a s ,  t a n t a  h a m b r e ,  t a n t a  c a l a m i d a d  

y t a n  p o c o  t r a b a j o ,  l o s  d e r e c h o s  f u n d a m e n t a l e s ,  p u e s t o s  h o y  

e n  e j e c u c i ó n ,  p o d r í a n  c o n s i d e r a r s e ,  n o  t e m o  d e c i r l o ,  c o n » »  

u n  r e g l a m e n t o  d e  a n a r q u í a .  E n  v e z  d e  q u e  a d o p t a d o s  á  t i e m ­

p o  s e  e s t a b l e c e r í a n  p o r  s í  m i s m o s  y  s i n  v i o l e n c i a  n i  i n c o n v e ­

n i e n t e s  e n  t o d a  l a  a m p l i t u d  d e  q u e  s o n  s u s c e p t i b l e s .

Y  n o  s e  c r e a  q n e  l a  e j e c u c i ó n  d e  l a s  m e d i d a s  p r e l i m i n a ­

r e s  q u e  d e j o  i n d i c a d a s  e x i j a  u n  t i e m p o  i l i i n i i a d o :  m a r c h a n ­

d o  t o d a s  á  l a  v e z ,  d á n d o l e s  e l  g o b i e r n o  l a  i m p o r t a n ! ¡ a  q u e .  

y o  l e s  d o y ,  y  p r e s t á n d o s e  l o s  E s t a m e n t o s ,  á  a d o p t a r l a s ,  c o ­

m o  s i n  d u t k <  l o  h a r i á n ;  p o c o  ó  n a d a  q u e d a r í a  q u e  h a c e r  p a ­

r a  e l  s e g u n d o  a ñ o .

L a  o p i n i ó n  p ú b l i c a  a p l a u d i r í a  e s t a  m a r c h a ,  y  s e  n n i r i *  

a l  g o b i e r n o  y  á  l o s  E s t a m e n t o s ,  o c u p a d o s  e n  d i s c u t i r  y  a s e ­

g u r a r  s u s  v e r d a d e r o s  i n t e r e s e s ;  e n  v e z  d e  e s p e r a r  m e j o r a s  d e  

v a r i a c i o n e s  i n s i g n i f i c a n t e s  d e  p e r s o n a s :  h o y  p o p u l a r e s ,  y  i  lo »  

t r e s  m e s e s  c o m p l e t a m e n t e  d e s a c r e d i t a d a s .  ,

P e r d o n e n  V  V .  s i  h e  s i d o  p r o l i j o ,  y  u i a u d e n  á  s u  s e r ­

v i d o r  q u e  l o s  q u i e r e .  =  J .

Primera ¿poca del absolutismo desde el año 1 4  hasta el 30 .

(Continúa el articulo inserto en nuestro número 7 1 . )

L o s  v í n c u l o s  d e  l a  s a n g r e ,  l a  g r a t i t u d ,  l a  c o n s e c u e n c i a '  

e l  i n t e r é s  v e r d a d e r o  d e  l o s  p u e b l o s  s i e m p r e  p e s a r o n  i n u y  

p o c o  e n  l a  b a l a n z a  d e  l u s  g a b i n e t e s .  S i  a l g u n a  d u d a r e  d e  e s*  

t a  v e r d a d  d e s c o n s o l a d o r a ,  q u e  v u e l v a  s u s  o j o s  a l  q u e  d i r i g i *  

l a  F r a n c i a  e l  a ñ o  d e  1 8 1 4  ( 1 ) .  S u s  r e y e s .  B a r b o n e s  c o r o *

(1) Lo que se dice aquí del gobierno francés «1 aplicable b*' 
yo  algunos coucapto* 4 lea da las demás ustiones d« Europa.
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los nuestros, debían en «rao parte la recuperación de su tro­
no á la indomable constancia de los españoles: sus ministros 
t| „nes*o elevado que ocupaban: el partido dominante, la 
e . p r r a n z a  de reparar sus grandes pérdidas: los franceses to­
jo , el Gu de un despotismo m ilitar por entre cuyos laureles 
ensangrentados se divisaba un porvenir funesto y degradan- 
ie. Con tantos derechos á la benevolencia del gobierno fran- 
tes, la España, aunque nación vecina capaz de engrandeci­
miento, pudo prometerse que se renunciaría á la antigua y 
mezquina política de mantenerla en el estado posible de nu­
lidad. Justificaban ademas esta creencia la civilización de la 
Francia, la nueva forma «le su gobierno que iba á desarro­
llarla prodigiosamente, la preponderancia que la Rusia, ene­
miga mal simulada de la carta , y  mucho mas de sus conse­
cuencias , ejercía en las potencias del N orte; su desmedida 
ambición; la ambición y aumento del poder del Austria y 
de la Prusia á costa de los Buchones y  de otras familias rei­
nantes, y  por fiu , la consideración de contrabalancear de 
nuestro gabinete la influencia que la Inglaterra debía á sus 
recientes servicios en nuestro obsequio. Pero no fue asi. El 
gobierno de L u is X V l l l ,  sea que desconociendo el espíritu 
del siglo no previese la posibilidad de lo que está pasando en 
nuestros d ias, sea que mirani.o la monarquía pura como e 
«upremo bien para los pueblos, se ere) era obligado a resta­
blecerla en su pais y fundara en nuestra servidumbre la es­
peranza de conseguirlo; sea en fin que atendiese menos de lo 
que le im poitaba á que nuestra esclavitud era obra de los 
m a\ores enemigos de los Bo.bones (2 ); el gobierno de Luis 
X V l l l  lejos de adoptar una conducta que por mas generosa 
po hubiera sido menos segura y conveniente, siguió las tor­
pes huellas de sus predecesores (3). De alii provino en gran 
parte el que la España sin participar de algunas conferen­
cias diplomáticas, admitida apenas en otras, y en todas casi 
nula, hiciese tan ridículo papel el año de 1 8 14: de ahí la in­
diferencia, la tardanza desusadas en atender á nuestras recla­
maciones sobre los estados de Parm a: de ahí el vigor con 
que T alley.an d apoyaba en el congreso «le V ícna la peren­
toria y dolosa compasión de Casltereagh por los negros de 
Africa, mientras millares de ilostres victimas en España, le­
jos de es« itar reclamaciones contra su gobierno, le va ían 
pérfidas alabanzas.

Esto no era bastante. L a s  humillaciones de la dip oma- 
cia raras veres alcanzan á desvirtuar la nacionalidad de los 
pueblos: los pueblos la conservan íntegra mientras golpes 
mas cercanos, mas caseros, «ligárnoslo asi, no confirman en 
ellos la ¡«lea de nulidadq ue quiere inspirársele; erapreci'O «lar 
estos golpes y que penetrasen en el corazón de las masas po­
pulares. Pero los agravios recibidos estaban muy recientes, 
humeaba todavía la sangre de las víctimas sacrificadas en 
fas aras de la usurpación: los lamentos de la viudez y de la 
orfaudad se escuchaban por toilas partes: por todas partes el 
espectáculo «le las ruinas, de la miseria, del dolor , mantenía
en toda su fuerza el odio á los franceses y á sus secuaces. 
Parecía imposible que estos y aquellos obrasen ron algún 
fruto en un pais que lus rechazaba con indignación No lo 
fue sin embargo.

Desgraciadamente (tal vez algunos lo tendrán á fortuna) 
existe en todos los países cierta especie «le entes tan dóciles, 
t2»i flexibles á todas las voluntades, tan bondadosos, tan co­
municativos que pudieran ser llamados ángeles de paz entre 
los hombres, si el egoísmo y la debilidad de carácter no fue­
ran el verdadero origen «le aquellas cualidades. Anfibios en 
política , su patriotismo calculado los inscribe en todos los 
partidos sin pertenecer jamas á ninguno; pero siempre con­
servando un buen logar cerca «le los vencedores. Su moral 
de una elasticidad tan indtfiniifa que á duras penas halla 
delitos en los humanos, si se esceptuan la consecuencia y el 
desprendimiento del patriotismo, niveladores mas temibles 
que los que abonara la revolución francesa, profanando el 
sagrado nombre de la filosofía, igualan la lealtad con la trai­
ción, la noble entereza en conservar intactos sus principios 
con la baja debilidad de sacrificarlos á los caprichos de la 
suerte y  de las circunstancias. Atentos siempre á sus propias 
personas, que son para ellos el universo, siempre se hallau 
prontos á favorecer lo que mejor pueda encubrir la utilidad 
de su existencia. Pues estos seres al parecer tan ¡oógnifn an­
tes, sirvieron grandemente las ¡ntcuci«nes de uuestros enemi­
go s; fueron los vehículos «le sus pérfidos consejos, de sus 
argumentos contra la lealtad y  dignidad españolas, «le sus 
inspiraciones anti-patriótica»: fui-ron al primer eslabón que 
sirvió para forjar la monstruosa cadena entremezclada de 
buenos y «le malos que hace pesados y vacilantes los pasos 
de nuestra libertad. Mientras por una parle aconsejaban en 
voz baja el licénciamiento prematuro de nuestros ejércitos, 
lamentábanse por otra ron hipócrita compasión de la nuli­
dad á que se nos reducía. Aqui se aplaude el restablecimien­
to de la horrenda inquisición, la desusada indulgencia desús 
procederes, se la pinta tan necesaria como amable: mas allá 
se susurra que sola nuestra barbarie podia tolerar tribunal 
tan ominoso, que eramos muy dignos de su existencia. In ­
sensatos eran llamados los esclarecidos españoles que gemían 
en los destierros, en los calabozos, en los presiilius, por ha­
ber querido dar la libertad á un pueblo que no la merecía, 
nih ntras circulaban apologías y  elogios de palabra y por es­
crito de los mismos que vituperaban aquellos uobles esluer-

i
*os ,  y que aparentaron querer darnos esa libertad para ro­
barnos mas fácilmente nuestra independencia. Pintábasenoséi 
despotismo con los colores mas hermosos: empleáronse todos los 
medios imaginables para convencernos de que era el único 
gobierno que podia convenirnos. L a  poesía, la elocuencia, los 
estrangeros , sus viles agentes, sus ciegos instrumentos, todiis 
conspiraban á probarnos que en ello estribaba nuestra feli­
cidad. Temerarias y locas empresas se llamaron las heroicas 
tentativas de los P.irlieres, M inas, Vidales, L acys y sus ilus­
tres compañaros; y  deduciendo de su mal éxito la voluntad 
del pueblo, sin contar para hacer esa deducción ni con la 
perfidia que ellos habían armado del puñal fratricida , ni 
con la costambre de los españoles de venerará sus reyes, con 
su docilidad nunca desalentóla,con su cordura natural, alar­
mada de continuo por el recuerdo de la revolución francesa 
(que se tenia buen cuidado de renovar frecuentemente ) se 
propalaba por todas partes que el bárbaro pueblo español 
queria y merecía frailes, inquisición i j  despotismo puro y 
nada mas. Pero el bárbaro pueblo español asi como no se hu­
milló á creer la irresistibiliilad del que atacaba su indepen­
dencia , asi también desechó como una bajeza la idea de que 
era nacido para una miserable esclavitud. Aguardaba mas 
impaciente de lo que algunos creian , una ocasión oportuna 
de arrojar lejos de sí el yugo que le agobiaba , y de dar a 
los estrangeros nuevos motivos de asombro, y á los tiranos 
nuevas causas de espanto, Llegó por fin esta verdadera oca- 
cion, el año de 182O; época que vamos á trazar ligera­
mente. (Se continuará)

V A R I E D A D E S .

(a) Napoleón y su» secuares por raeiün del conde de la Fo- 
rtl estipularon con nuestro monarca engañado la «Ir.-Irnr«ion de 
nuestra libertad después que nuestras Corles, se negaron 4 ratificar 
*1 ignominioso tratado de Velencey.

(3) Apre» mui, le deluge ; contestación que se dió 4 lo» que 
aconsejaban * Luí* X V lll que protegiese la libertad en España.

L a  academia de los preguntones.

Reúncnse por las noches á engañar sus penas, engañan­
do el tiempo, unos cuantos españoles maeizosque tienen he­
cha la probanza de serlo desde el año de 808 , y que á fuer 
de enemigos de todo el que lo es de su patria, contaron entre 
sus perseguidores á los franceses, á los serviles y  ahora a los 
carlistas, y siempre á los que tienen la habilidad de no ser 
nada de positivo. E uos tales no cortejan, porque no son ¡ó- 
venes, ni juegan porque no llenen dinero, ni cantan ni bai- 
Un porque no saben, ni est^n alegres, y en fin , solo se en­
tretienen en m urm urar, que es el placer mas barato que se 
conoce. Pero como no siempre se lia de hacer una misma 
cosa, y co .n o  las noches van alargando, han pensado erigirse 
en academia política, ya porque el politiquear es el carácter 
de esta época , ya también porque asi parece que se desqui­
ta n  del largo silencio á que estuvieron condenados todos los
que no tenianel paladar tan delicado, que pudiesen saborear­
se con las dulzuras del despotismo.

Y  no parece sino que la política es la manzana de la dis­
cordia, pues basta que pensaron en ella habían estado mas 
acordes que dos cuerdas en el unísonus , sin oirse mas ro* 
que la del que hablaba, ni ser interuinpido siró por las car­
cajadas, y los bravos de los que le escuchaban; pero no bien 
se transformaron en académicos político* cu¿ado disputan á 
cada m om ento, apenas se entienden, y  cada uno quiere 
marchar por distiula vereda. Solo una cosa han determina­
do por unanimidad, y  e s , «1 llamarse pre? 'oríes, cuyo 
nombre les ocurrió viendo que después < sus alterca.Ios, 
vienen regularmente á pzrar en hac c mutuas preguntas, 
pensando cada cual fe r r a r  á ¿ t .trario al punto que el 
estrecha á responder oportuna y  categórisanu. * .

Pero como sea mas fá-il preguntar *. o responder , hay 
muchos para lo prime-»), y  poquísimos para lo segundo, de 
manera que hau pensido en dir -irse nada menos que á to­
dos los políticos ¿a E spaña, presentándole* sus preguntas*; 
valiéndose de la prensa periódica , medió económico de en­
tablar correspondencia con el público. Han dado la preferen­
cia al Observador , ¡ Dios se lo paguM y le han prometido 
q«ie en aiielante él será quien publique las actas de la aca­
demia , cosa que dicen le dará honra y provecho. De esto 
será lo que sea : pero en todo caso, tomamos posesión in­
sertando algunas pregunlillas.

Pregunta 1.a  Supuesto que los periódicos .seescribm pa­
ra ilustrar al público, y elevar al g.íbierno los males que 
necesitan remedio, y los abusos que piden refirm a, ¿podrán 
desempeñar u to s objetos sin la competente libertad para ha­
blar claro?

a.a Si se aplica al termómetro de la opinión una orden 
dada y no cum plida, ¿hasta qué grado bajará la autoridad 
de domle la orden ha emanado?

3 .a L a  voz g«-iieral desprecia al que malgasta su dinero: 
las leyes le condenan si el dinero es de otro, y mucho mas 
si es del Real E rario , ¿no seria muy útil establecer leyes 
contra los que malgastan un tiempo preciosísimo, y que es 
de lodo?, pues Unios aguardan cosas muy buenas, si supiese 
gastarse ron fruto?

4 -a S i no es buen médico el que solo mitiga los síntomas 
que todos ven, y  se deja intacto el principio «le la enferme­
dad, cuando claramente le conoce, ¿será buen político el que 
no arranca la raiz de las calaiuulades públicas y se conten­
ta con aplicar parrhecilos de decretos á las llagas que se van 
manifestado en el cuerpo social?

5 .a E s un axioma general entre los modernos escritores, 
que la luz no retrocede, y en esto fundan la gran esp«ranza 
de que mal que les pese á los amigos de la oscuridad, la her­
mosa y benéfica luz que vemos en nuestro horizonte, no ha 
de parar hasta ponerse en nuestro Zenith. Bajo este supues­
to , y  para tranquilizar á los que oo tienen m ucha fé en es­

to» consuelo» m etafóricos, ¿no seria muy conveniente qne 
alguno de tantos sábios demostrase hasta la evidencia que la 
lux no puede apagarse? ¡Son tantos los que soplan , y  soplan 
tan fuerte! ¡ y luego como tienen los fuelles en la mano , y  
suele andarse con algún descuido en esto de poner pantallas 
para contener el soplo!

6. a Cuando allá en otra época trataba on gobierno de 
alterar el valor de las monedas, d ijo , aunque en prosa, un 
poeta: ¡gracias á Dios que y a  aun el mas pobre puede de­
cir con verdad que no sabe el dinero que tiene!  Ahora bien; 
en esta confusión de ideas, de planes, de esperanzas, de re­
celos y  de conjeturas á derecha é izquierda, ¿habrá algún 
hombre tan sabio que sepa con verdad que es lo q«ie sabe?

7. a Nuestro siglo tiene derecho á reclamar el adorno de 
un distintivo ó epíteto como le tuvieron otros menos fecundos 
en sucesos. L a  dificultad está en hallarle. Por decontado nues­
tro siglo no debe entrar en los fabulosos, pues demasiado verda­
deros son los males que sufrimos, y bien conocidas sus cau­
sas: ni es el siglo de o ro , pues estamos Ilenitos de trampas, 
ni el ilustrado, porque abundan los necios y  las necedades..., 
¿Se le aplicaría con oportunidad el nombre de original, o se­
ria mas acertado llamarle el siglo de las cosas raras?

8. a A  propósito de trampas. L a s  tenemos y  las tienen 
casi todas las naciones, hasta la estensa Rusia , aun la 
omnipotente Inglaterra. ¿D>nde ha ido á parar tanta piala 
y  oro como se ha sacado de las entrañas de la tierra, en es­
te mundo antiguo, y  en el otro nuevo? ¿Será que con el tiem­
po se evapora el dinero como el agua ? N  i seria malo buscar 
en el café m is concurrido de esta capital cuatro ó seis pe­
timetres de aquellos mas prácticas en hacer graciosas y  ele­
gante? cortesías y  gesto respetuoso-cariñosos, en fin , de
aquellos que mejor pudieran amoldarse á la minuciosa eti­
queta de lo? chinos, y  qne en algún vapor, ó nave 
aereoslálica de las que van á inventarse, fuesen buena­
mente á Pekín , y  preguntasen al emperador si tiene en su 
tesoro esa gran masa de dinero europeo que no se sabe donue 
se ha metido — Sin ir tan lejos, dijo un académico , pueda 
yo decir donde está una gran parte del nuestro.— Y  yo tam ­
bién, salló otro, y  conozco los poseedores, pues aunque no 
sepa sus nombres de p ila , se muy bien sus apellidos «le fa­
m ilias, con que voto que no se h iga esa pregunta. Pues se­
ñores, gritó revistiéndose de autoridad el presidente, si vm ls, 
lo saben, acaso lo ignoran otros, y  entre ellos quizás algo- 
nos que deben saberlo, con que hágase la pregunta s-g.in 
la ha leído el señor secretario, y  Levántese la sesiou hasta 
otra uoche.

C IR C U L A R  D E  U N  N U E V O  G E N E R O .

Un comerciante de Csen ha recibido de París una estrañ» 
circular que contiene una nota de los precios corrientes, y un 
sermón, é igualmente la han recibido otras varias casas. Dice 
asi : Precios corrientes de la fábrica de algodones etc. de V e-  
lolme h ijo , calle de Saint-Denis , núm. 377 en Parir.

Hasta ahora no habíamos o ido decir que el estado de fabri­
cante de giros de algodón se uniese intimamente con el «la 
misionero , pero estamos en el siglo de lo» fenómenos , y uo hay 
que desconfiar de nada. Si el fabricante de gorros se liare predi­
cador, no hay razón para que el predicador no se convierta eu 
fabricante de gorros. En verdad lodo anda confundido.... pero 
té  aqui la circular de Mr. Délo!me , no en cuanto á los precio» 
corrientes , sino en cuanto al sermón.

Después de haher manifestado á sus corresponsales los diver­
sos artículos de su fábrica , tes dirige un sermón , un verdade­
ro sermón que les da como de adealas; lo cual anuncia que 
Mr. Delolme no se ocupa tanto de los i.itereses de este mundo, 
que olvide tratar con su» corresponsales de las osas del otro. lie 
aqui alguno» pasages de esta producción estraña por no decir
otra cosa. ,

—  "Permitidme que aproveche esta ocasión de entablar cor­
respondencia con vos , para hablaros del mas imporUul* de to­
dos los negocios, y del que mas i  todo» interesa , quiero «ler.ir de 
la salvación de nuestra alma inmortal. Si reconocemos el mal 
que está dentro de nosotros, nos hallaremos en el caso «le reco­
nocer que la Biblia , donde este mal se descubre , es verdadera» 
mente la palabra de Dios, y suscribiremos á todo lo que dice: 
viendo nuestros pecados como el carmesí, hablaremos que tolo 
somos dignos del infierno.

Os suplico M.... que oigáis con gusto estas tales cuales rcUe- 
xioi.es que rae tomo la libertad de dirigiros, por lo que me in­
tereso en la salvación de las alma». Deseo que ellas logren fajar 
vuestra atención en el tesoro sagrado de la palabra de Dios, y 
os hagan encontrar en ella la Margarita de valor inestimable. 
Dios quiera por su misericordia oir mis votos. Podéis siempre 
coutar con la buena cualidad de mi» algodones y de mis gorro».

Toda la circular está llena «le cita» y testo» de S. Matías, san 
Juan etc. Recomendamos los algodone» y lo» gorros de Mr. De­
lolme á las almas piadosas, y sus discurso» bíblicos á lo» coiner- 
riantes «le los departamentos que quieran tener mercancía de 1.» 
primera calidad. (Gabinete de lectura).

TESTAMENTO SINGULAR.

IIc aqui una disposición testamentaria muy singular. M..., aq- 
tiguo diputad., bajo el g.bienio de la restauración lia muertos,., 
hilo? hace poca. »em...»s, y en su cartera ,e ha hallado una «a, .a 
cercada o... sobre a M..., notario en un departamento muy dis­
tante «le Parí» donde el difunta tenia mucha» posesione?, y un 
testamento abierto con lecha de uu mes ante» d: »u fallecimiento 
en virtud cual dejaba por heredero universal á M.... en aten­
ción á los cuidado, que él y su esposa le habían prodigado hacia
mucho* ano». . , . . . »

K, de advertir que el tal M... heredero instituido, no es uu
perso.iage enteramente desconocido . sino al routrano , y que la 
hereuc.a sube de cuarenta 4 cuarenta y cu co  «mi franco» de reu-
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la. Mientra» qire »e le ponía en posesión definitiva de su heren­
cia, ya M... se liabia provisto de un magnifico cocí e, reemplazar» 
do los caballos viejos del tesiador, con otros ingleses comprados á 
Cremieitx. Habían pasado algunos dias cuandoel notario de la he­
rencia en París recibid una carta del departamento de... donde 
venia incluso un documento que empezaba con estas palabras.

M... es un bribón y su muger una... é ciencia cierta de su 
marido que especulaba con ella á fin de obtener mi sucesión. Ni 
uno ni otro heredarán nada , y para recompensarles la hipocre­
sía que lian usado conmigo continuamente , he hecho que el tes­
tamento adjunto (que revoca y anula el primero que hallaran en 
mi habitación después de mi muerte ) de un largo rodeo, á fin de 
que ellos tengan una ó dos semanas de falsa alegría, y probable­
mente ruinosas necesidades.

Seguían sus nuevas disposiciones por las cuales el moribundo 
legaba á M... el único baúl que conlenia las cartas escritas en di­
versas épocas al testador por la muger del desgraciado legatario.

A N T ID O T O  D E L  A R S E N IC O .

En el diario de Francfort se lee el interesante articalo 
siguiente:

Los señores Baasen y  Berthold, doctores en medicina 
después de muchos ensayos hechos con animales acaban de 
descubrir que el oxidhydrato de hierro , es un antidoto del 
arsénico. Como hasta ahora no se había descubierto reme­
dio eficaz contra el esfuerzo destructor de este veneno, y su­
puesto que el oxidhydrato de hierro, no causa de modo al­
guno perjuicio al sistemo orgánico del hombre, eremos que 
atendiendo al interes de la humanidad, debemos llam ar la 
atención de los médicos y  naturalistas sobre la nueva obra 
publicada por dichos doctores que trata del oxidhydrato de 
hierro, y  que se baila en la librería de Dietrecb en Gots- 
tinge. (Gabinet.  de lect.)

L I T E R A T U R A .

Pan y  luces.
Hé «qui el epígrafe y base de una memoria que ae ha pre-

aentado á S. M. y reimpreso en estas últimos dias , cuyo objeto 
es mejorar la condiciou física y moral del pueblo español. Su fin 
e» noble y grandioso, y estas obras son las que acercan los hom­
bres á la gerarquia de los dioses, pues con tanto ardor se ocu­
pan de la suerte de los humanos , y les grangea con justicia el 
eterno reconocimiento y bendiciones de la posteridad. La natu­
raleza, sabia y justa eu sus producciones, después de haber da­
do el sér á tantos tiranos y conquistadores, verdugos de la hu­
manidad, produce de ruando en cuando genios que restablezcan 
el equilibrio que la misma naturaleza se propuso que reiuára en 
el universo, y que indemnicen á las naciones de los padecimien­
tos que umita del ieron sufrir... Un pais en que por tanto tiempo 
lurierau las hogueras mortíferas de la iuquisicion , que tantos 
millares de víctimas sacrificó bárbaramente: uu pais cuyos na­
turales fueron por tan largos años una horda de esclavos por 
ignorancia, privados hasta del pensamiento y de la voluntad: un 
pais en que las artes y las ciencias se perseguían como cons­
piradores contra el estado, debia producir con el tiempo, aten­
dido el orden constante de las co-as, uu genio sublime y em- 
pn ndedor que nos lúc ese pasar por cima de 4o0 años, y por 
medio de una institución lenifica, emancipase la razón tonipri- 
íuida, hiriere alzar el vuelo á la inteligencia , y rompe n lo las 
armas de la tiranía y del fanatismo, prorlamaie el g'an  prin­
cipio de la solieianía del ingenio, el reinado de las viitudcs, y 
la era de la libertad. Esta época dichosa aparecerá por fin : la 
deidad que ocupa el sobo de Castilla , á quien ha elevado el se­
ñor Olavarria, el Irulo de sus tareas y deseos, no de-atenderá 
un proyecto que ocupará algunas lineas eu la historia que la in­
mortalidad reserva á su reinado.

La lucha entre los giganteos pasos de la iluslracian , y la tar­
día é insegura marcha de las costumbres, propia aquella del si­
glo XIX , y éstas del XVI , sin nobleza , sin ¡ireres, sin patrio- 
• ismo , causa eu mi concepto de la universal discordancia y ano­
malías que notamos en nuestra patria , lia si lo sin duda la cri­
áis que ha contemplado el sabio autor de la Memoria, y á la 
que ha convergido sus obsrrvai iones y remedios. Hacer que los 
priunpios del derecho público y natural , por lodos general­
mente admitidos y celebrados , seau el móvil de las arciones de 
los mismos que las proclaman ; poner de acuerdo el entendi­
miento con la voluntad, impeler, eu fin, á ejecutar lo mismo 
que se discurre , es la urgencia mas perentoria de nuestra vida 
política , y la mas completa y eficazmente satisfecha de la raa~ 
uci a que propone el señor Olavarria.

1.a virtud mas sólida no es la que se funda en el miedo ó es­
peranza d e is  otra vida, ni es tampoco la mas recomendable 
y duradera rectitud , la producida por el el temor de la ley. 
Un hombre puede ser justo aule la ley, y detestable eu la so­
ciedad. Ls educación únicamente es la que crea las virtudes so­
líales y las hace amables en si iirsmas , sin aspirar á mas que 
a la satisfacción interna , y á la gratitud y elogio de los demas. 
Las leyes lujo este aspecto, podría decirse, que eran buruas para 
lo» niños y supériluas para los hombres, en quienes debe vivir 
uu principio de moralidad y de justicia , paula úiina y rous- 
taule de todas sus acciones. Asi , todos los que uo roban , por
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ejemplo, en general no dejan de hacerlo por el temor i  la ley, 
a¡no porque reconocen en estos actos la violencia , la sinrazón y 
el trastorno social. Las mejores salvaguardias del vigor de las 
in-lilui iones serán , purs , la honradez y la heneliceiu ia que se 
ingieran en los pechos desde la edad mas tierna, para lo cnal 
forzoso será desenterrar las carcomidas raires que la educación 
rutinaria y superficial de todas las clases de la sociedad , echó 
en nuestro suelo, y principiando por la clase Ínfima, donde es 
mas esterna y crasa la ignorancia, quiere el autor , primero: es- 
tinguir la mendicidad eu España : segundo , corregir e! tempe­
ramento dí'rolb y adusto de sus naturales : teicero, mejorar la 
condición física y moral de las clases artcsanas , que componen 
en España las cuatro quintas partes de su población : cuarto, in­
troducir en la agricultura la economía rural y urbana, y en las 
artes y el comercio regnícolas lodos los inventos , ideas y descu­
brimientos eslranjeros de conocida utilidad: quinto, aclimatar 
en nuestro suelo todas las producciones exóticas que sirvan á 
acrecentar la suma de goces y el bienestar de sus habitantes: 
aesto , reparar en pocos años las calamidades de muchos siglos.

Cuyos puntos emanan tsdos del sólido y único principio pan 
y luces, que sirve de cimiento al hermoso edificio que intenta le­
vantar. Sólido y único principio he dicho , pues por mas que 
la razón se estienda , se eleve y aun se estravíe en busca de otro 
de donde mas inmediata y precisamente emane la felicidad de 
la vida, siempre vendremos á parar en que la subsistencia y pro­
pia conservación es la primer ley de la naturaleza, eu que de la 
miseria y necesidad no se puede esperar mas que envilecimiento 
y degradación de alma y cuerpo , opuestas i  toda clase de vir­
tudes, y en que siendo la vida uu delirio tan momentáneo, de­
bemos procurarnos la subsistencia , menoscabando lo menos po­
sible nuestros fugitivos placeres.

Espuesto ya el objeto y plan de la Memoria, segun lo he lle­
gada á concebir, no sé de qué modo pueda formarse idea de 
su desarrollo en el discurso total de la obra mejor que pintando 
• 1 autor coa su» mismas palabras: presentarlo como filósofo, co­
mo legislador, político y economista, siempre sublime, valiente 
y defensor de loa derechos y dignidad del hombre, y oir las sen­
tencias que Huyen de sus libios como de la boca del destino pa­
ra admiración del entendimiento y consuelo del corazón. Jamas 
su independencia y energía natural fu* sofocada uu momento, 
á pesar de dirigirse á un monarca.

«Empero si una monomanía legislativa ó reglamentaria (di« 
ce) se empeñase en residenciar si ingenio, fiscalizar sus operacio­
nes y vigilias, echar grillos á sus pies y esposas á sus manos: si la 
autoridad quisiese ejercer á todo trance actos de dominación y 
contener en el estrecho recinto de un indijesto decreto los vuelos 
de la imaginación y del talento, entonces la industria quedarla 
estacionaria ó huirla, porque semejante al ave del Paraíso el es­
píritu industrial uo puede vivir sino en una atmósfera libre y 
desinfestada.

«Libertad de industria, espíritu de asociación, gremios coope­
rativos, métodos breves de ensefiauza, escuelas prácticas de artes 
y oficios, modelos de granjas agrícolas y rurales; hé ahí, señor, 
lo que los gobiernos ds aquellas potencias entienden por gobernar. 
Porque á los ojos de la industria el mejor gobierno será el que 
administre mas y gobierne menos.

«Mas adqui-ictui.es hace el liomt.ro pos . í  telo desde que na­
ce basta la edad de nueve ó diez años, que todo el resto de su 
vida. El adivina las ¡deas, aplica las palabras, busca las acep­
ciones , distingue los colores y las formas , mide el tiempo y las 
distancias, calcula las fuerzas y las resistencias, y hace innume­
rables adquisiciones intelectuales sin haber abierto un dicciona­
rio ni consultado á un preceptor.

»Las artes legislativas son como las cereales que pierden da 
su valor cuando superabundan mucho y el hombre gana en mal­
dad todo lo que la ley pierde eu opinión. El clima nada impli­
ca: el romano del Capitolo y el del Vaticano son dos hombres 
muy diferentes , y no obstante el meridiano de Huma no ha cam­
biado nunca.

• Para asegurar mejor la marcha del género humano hácia 
su mayor perfección. Dios negó al hombre d >s tosas: el poder 
de cerrar berméli. ámente los países contra la influencia de los su­
cesos «steri re-, y el poder, como dicen los físicos de operar el va­
cio del entendimiento y del corazón : y cuando caminan en uua 
misma dirección el hombre y su Criador, los gobiernos sabios 
no tienen , para gobernar con acierto, mas que conciliar la po­
lítica con la naturaleza y la filosofía.

«Cada efectu hace en el ánimo del hombre una revolución, y 
cada revolcriou toma la fisonomía de los vicios ó virtudes del ob­
jeto de su predilección. Las costumbre* de las mugeres debe áu 
ser de consiguiente la primera atención de los legisladores. No 
puede haber hombres malos con mugeres virtuosas, porque no 
hay monstruo humano que no se humanice á la voz de la virtud 
ne las labios de las gracias."

La verdadera Inmortalidad consiste actualmente en enjugar lat 
lágrimas de los pueblos, y no verterlas: en labrar los campos y 
no agostarlos; eu soltar las riendas al espíritu industrial del hom­
bre, y no coartar su afición ó refrenar su vuelo. Desapareció 
par siempre aquel tiempo en que los pueblos adoradores serviles 
del oropel histórico corrían incautos á teñir con su sangre la púr­
pura de sus opresores: ante la emancipación moral de la razón 
humana desvaneciéronse con el prestigio las taladoras glorias de 
los Alejandros y Napoleones : los inventores de las máquinas de 
trillar y de vapor serán eu lo venidero los primeros en dignidad 
en los fastos de fas sociedades positivas.

•Ya no son las guerras ni los ejércitos sino las alianzas y tra­
tados de comercio , los que eu la actualidad puedeu dañarnos 
gravemente. Contra las primeras aun nos queda la localidad y el 
valor, mas ronlra lo» segundos son mene-ter uua grande previ­
sión y UII gran saber, pues mas funesto es á un reino uu mal alia­
do que uu euemigo franco, un mal consejo que una graude derrota

y tío mal tratado de comercio que una guerra de diez aíos. Lo» 
•scelentes libros que taimados oponen loa estrangeros á nuestra ig» 
noranria , polvos de diamante son ron que pretenden cegar me­
jor nuestra débil y Haca vista. Aunque admirador sincero de loa 
sabios principios de los Smith , Hit ardo-, Sajes y Milles, no 
seré yo quien aconseje á mi patria que baga la primera el eis*a- 
yo de unas verdades que los estrangeros encomian mucho y prac­
tican poco. Sus gratules principios serán cieitainriil? útilísimos »| 
género humano cuando lleguen á ser comunes á todas las ilacio­
nes y hagan parle del derecho público de gentes: pero entretanto 
serán mas perjudiciales que provechosos entre estados que no son 
rivales en industria y carecen de un pie relativo de comercio y 
de saber. Hay cuatro cosas que lo« gabinetes de Londres y Paris no 
verán nunca con gusto en España: un gratule hombre, uu buen 
gobierno, la fusión de toda la península en uu solo reino, y un 
volcan en cada cima del Pirineo."

Si la razón es un privilegio que dá derechos al hombre sobre 
todos los demas seres de la creación, si el misino Hacedor lo arro­
jó al mundo como Rey de la naturaleza , y él en efecto señoreó 
tedas sus producciones y le robó u ta porción de sus arcanos, me 
atrevería á decir, que si un hombre podía cou justicia dominar 
á otro, el único poder legitimo imprescriptible, el solo derecho 
á esta soberanía , lo reconocería eu el ingenio. = : I s a a c  H u f ie z  d e  
A: en tu.

Cajón de sastre.

— Gracias á Dios que los mendigos tertulianos del rafe de 
Solía, se lian ido con la música á otra parle. L a  providen­
cia de! nueso corregidor ha surtido algún efecto.

— Llegó ai.tes de ayer M r. C . , célebre abogado de Paris, 

precisamente cuando la victima espiatoria acababa de de­
cretarse por el Estamento de Procuradores ¡7/ fa lla it  se de- 
p¿cher\

— ¡Fatal vicisitud de las cosas humanas! L a  oposición vo­
tó ayer en pro de un artículo de! proyecto de ley que se dis­
cute , y el gobierno en contra!

— ¡Cuándo tendremos una gaceta cstraordinarial
— Se va á aumentar el número de redactores de la Gaceta 

de M a d rid , ¡ya era hora !
— E l siglo ele oro en que vamos á en trar, tiene trastor­

nadas muchas cabezas. P e ro , ¿ y  el siglo de hierro?
— Seis correos partieron á escape para Paris el dia del 

gran voto nacional. ¡Q u é  bohena! ¡Cómo si los telégrafos 
no anduvieran mas á prisa!

— Los dormitorios de la Puerta del Sol prosperan mas que 
nunca: hombres, perros, niños y mugeres se ven tendidos en 
el mas pintoresco desorden : aviso á la policía.

— E n  fin, hoy la M ilicia U rbana ha dado síntomas de 
\ida.

— Q ue no crea la amable Clementina ( alias Escarricas- 
cobaijaunacochea que la hemos olvidado. Tenga paciencia 
la cocinera , qne á su tiempo se la servirá , ya que se em ­
peña en que habientes de ella. .

U n  suscritor se queja que las sesiones de Corles ocupan 
demasiado lugar en los periódicos , otro pregunta por qué u» 
se dan con mas estension. ?-Qié hacer? Seguir adelante. , 
—  Md-'s, partez done messieurs, votr'e affutre est fa ite . I

— E l pobrecito empréstito Guebhard lia movido á compa­

sión á algunos.—  Y a  se ve que creian que todo sucedería; 
á pedir de boca. — Es preriso un poco de moderación, aun 
en eso de honor nacional, segun su nuevo significado.

—  ¿L'Em prunt Guebhard enfoncé?—  ¡Diable! gui Pau- 
ra¡t rru apees— ¿apees quoi — aprés-aprés—

— ¡Empruui! —¡Pauvre espagnol!—  mais que diable allait- 

il faire daos relie galére?
— ¿Adúnde está don Carlos?— Preguntárselo á la impren­

ta R eal. ¿ Se agotaron acaso los parte»?
— ¿Qué es lo que suplen los suplementos á la gaceta?

Espectáculos.

TEATRO DEL PRINCIPE.

A la» siete y media de la noche: i.°  Sinfonía : a.° E l Secre­
tario y  el Cocinero, comedia graciosa en un acto: 3-“ Interme­
dio tle baile nacional : 4-° Ea Mátiara reconciliadora, en uo 
acto: 5.“ baile nacional: 6.® E l {¡astrónomo sin dinero, ó  un 
dia en P ista-A te-re , comedia también en uu acto.

TE A TR O  DE LA CRUZ.

A las siete y media de la noche: La Mojigata, comedia en 
tres actos, baile uacional y sainete.

Este periódico se suscribe en Madrid en el despacho prinepal del Observador, calle del Principe, núm. 5 y 6 , esquina á la de la Visitación , en la librería de la viuda de Cruz , frente las gradas de San Felipa
de Orea calle de la Munlera, y en la de Sane calle de Carretas.

En las provincias en las I 
tiago: Illanco, Salamanca;
Yogues , Zaragoza ; fliern
calle déla lloltca. en Huclva; „ . . . .  - ._ . . . . . . .
Casannwas , Cervera j F e -naadez, León ; Corumi mu, Lérida; Puyol, Lugo; Kngetun, RensjPere* Rioja, Soria ; Perdaguer , Tarragona ; Pwgrula, Turtos».

M A D R ID , . 8 3 4 : IM P R E N T A  D E  D O N  T O M A S  J O R D A N , á cargo de M . M a ci* .
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